
En las cárceles "sólo se evita la muerte". 

Represión síquica y moral, nuevo 

método de tortura en Argentina. 

uno mas uno 13 Enero 1979 
La dictadura militar argentina 
cambió sus métodos de tortu­
ra, debido a la presión interna­
cional en favor de los presos 
políticos. Acentúa ahora la 
represión síquica y moral y 
mantiene condiciones infrahu­
manas en las cárceles del país 
para provocar en los reos en­
fermedades crónicas y des 
nutrición. 

De acuerdo con un docu 
mentó publicado por el Comité 
de Solidaridad con el Pueblo 
Argentino (CSPA) la asistencia 
médica en los penates del país 
sudamericano se limita a evitar 
la muerte. 

Lo demuestran testimonios 
distribuidos por prisioneros en 
forma clandestina, como el 
que narra el caso de Lucía Isa­
bel Briones, quien después de 
ser torturada sufrió un brote 
esquizofrénico^ no Jue atendi­
da en 48 horas. Por esa razón 
enloqueció y permanece ac­
tualmente en el Hospital 
Neurosiquiátrico Borda, en 
Buenos Aires, castigada por 
"haber tirado un vaso con 
agua a una celadora". 

En el penal de VHIa Devoto, 
en un suburbio de la capital, 
los detenidos por motivos 
políticos son mal alimentados < 
y tienen prohibido hacer ejerci­
cio. Asimismo, reciben san- ' 
cione$ sin motivo y son en-- i 
cerrados en "celdas de aisla- i 

miento" de dos metros de lar­
go por 90 centímetros de alto 
hasta por 30 días. 

"Me enclaustraron casi un 
mes —narra un prisionero—r 
tes primeros diez días no me 
dieron de comer y pude beber 
muy poca agua. En ese lapso 
perdí unos 15 kilos. En las 
noches me hacían dormir des­
nudo y sobre el piso mojado,. 
Las salidas al baño eran acom­
pañadas por golpes", i 1 

Otra suerte tienen losJwjos 
de mujeres encarceladas, que 
sólo ven a sus madras a través 
del locutorio de vidrio instala 
do en los reclusorios: 

"Unos creen que fueron 
abandonados por ellas, otros 
se niegan ajerias por lo que 
llaman la televisión del penal"; 
la mayoría sufre vómitos y 
pierde el apetito y algunos no 
quieren ni siquiera hablar", di­
ce el testimonio. 

El gobierno militar traslada 
con frecuencia a tes presos, 
para romper sus vínculos fami­
liares y evitar, por otra parte, 
que organismos internaciona­
les y representantes guberna­
mentales de otros países ios lo­
calicen, denuncia el documen­
to riel CSPA. 

Finalmente, el texto exige ta 
libertad de los presos políticos 
—8 mü en todo el país— así 
como informes sobre 28 mü 
personas de las que se deseo* 
noce el paradero. 


